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Con lo quc antecede iio preteiidenios iialYcr cxpuesto niks que una 
pequeiia parte de cuanto pudiera aducirsc acerca la institución del 
castlá, á fiii de dar una idea más ó mcnos aproxiiiiada de lo que venia 
á ser en el régimen feudal catalán, echando mano de algunas breves 
anotacioiies, que pucdcn ampliarse coi1 la rebusca y estudio dc'muchos 
otros textos similares. 
~ ~ R B N C I S C O  CARRERAS Y CANDI. 
ARNALDO DE ViLLANOVA E'N LA C,ORTE DE BONlFAClO VllI 
D. ~~~nrocl ino  Ncnéndee Pelayo, en su obra Ilistof,iade los hetelodo- 
zos e,~paaoZes, 1, 449.487, describe la suerle siiigular dcl gran iiiedico y 
fil6sofo español, Ardaldo de Villaiiova, sirvibndose del tesoro del riqui- 
s ino archivo clc la Corona dc Aragóii. Arnaldo estuvo por unos años 
en la cortc dc Bonifacio VIII, no corno tedogo, sino como niédico; el 
pontifice le dijo: Intrornitte te de merlicinu et non (le theologiu. La época 
cle residciicia es conocida: cn 1299 presentó su libro: de adventu anti- 
christi á los iiiaestros ci? teologia k lhris  y después; á causa de iiiucliaS 
controversins se refugió al papa Discessit u cnviu antes de febrero 1304, 
porque está en esta Cpoca on Marsella. El Sr. Menéndez no conoce la 
causa; a nii parecer rcfugió al  acontecimiciito terrible de Anagni, en el 
principio de Octubre 1303. 
Sobre la parada y la actividad de Arnaldo en la corte de Roma el 
célcbre autor espaiiol no da muchas noticias. Puedo añadir noticias 
muy interesantes, halladas en csto arcbiro inagotable, de la Corona de 
Aragoii, lo quc es tan iriiportante p a ~ i  la historia de la iglesia univcr- 
sal como para la historia de España. Hay trozos de relaciones dc la 
corte Itomana, cscritos por un procurador de la  Corona dc Aragóii, las 
cuales cn mi opinión pertenecen al año 1300 y 1301, dAndonos noticias 
iiucvas sobre el carácter enérgico, más que orgulloso, del sumo ponti: 
fice. Publicarélos en otra ocasión; aquí doy el párrafo del procurador 
sobre el medito cataláii: 
aDcnique de facto inagistri A(rnaldi) dc 1-illanovn rcgie magestati 
significo, quod X die inlrante Julio de Anagriia recessit ad quoddam 
castruni papc Lascorcola (1) nominc ct ibi in solitudine taliter se leva- 
vit, quod aliquis ad eum non poterat habere acoossum ct ibi qucndam 
boisset saoramentum factom arnsllo fratri ano ut Lsbnissetpiedictas oastios srnal1.n~ 
predioti post mortem bernsrdifratri sui. Et si ber.:ardosfilios suosse ahstraxisset e t  
noluisset faoere prediotum sscramentum arnallo fratri suo aine ulla dubitations et 
hoc hsbeat faatnm infra XXX dies. (Lib. Antipn. Eccl. Cnlhed. val. IV, foli 162, do. 
nom. 3791. 
(1) Vecino al  lugar de Anapni. 
libellum de v e g i m i ~ ~ u  salzitatis ad Opus papc composuit Quem cum papa 
ridisset et lcgisset coram quibusdam cardinalibus cxclninavit: Istc 
lioino riiaior clericus inundi cst  et hoc latemur, et adhyc per nos non 
cognoscitur. Dixeruut iuichi etianl aliqrii cardinales, cum revelaventur 
miclii predicta, quod papa etiüin dixit cis, quod magister Ar(na1dus) 
modo mcnse Julii preterito, dum sol esset iii signo leonis, fecit quendam 
dcnarium et quoddam bracale paye, que cuni portaret, malum lapidis 
amodo non sentiret. De quo dicti cardinales valde mirati fueiuiit, tuin 
de maglstro qui se talibus inmiscebat, ct de papa, quomodo poterat 
talia publicarc vcl ctiam sustinere. Et dixerunt isti cardinales, niagister 
Ar(na1dus) utrum ad curiam non venisset. Fama enim est hio et est 
verum, quod iam papa Suisset sepultus, nisi magister (l), et quot ma- 
Icdictiones sibi dicuntur propterea, sotibeve non valerem. Papa cnim 
non curat, riisi de tribus et circa bec totalis sus vcrsatur intentio, ut 
diu vivat et ut adquirat pecuniani, tcrcium iit suos ditet, magnificet 
et cxaltct. Dc aliqua autelu spiritualitate non cnrat. 
Aqui acentúo solaniente tres pinitos para mostrar la importancia de 
csta re1:~ciúu: 1 . O  ilrnaldo cscribió cl libro celebhrrimo de rkirnine sa- 
ni ta t i s  al afio 1300 para el papa Bonifacio VIII. 2 . O  E1 papa sufria de 
mal dc piedra. por esto se puede explicar'sii muerte casi repentina, á 
menudo descrita y nunca cxpiicada con seguridad, despues de los es- 
cándalos de Anagni. 3.' El autor da nuevos puntos para explicar cl 
odio vehemente contra este pontifice. 
LAS LIBERTADES ARAGONESAS 
Cuando se leen, en Blancas sobre todo, los encomios de la consti- 
tución aragonesa en la Edad Media, ocurre pensar que las demás re- 
giones cran bien desgraciadas, y a  que no tenian en sus instituciones 
una como el Justicia, que amparaso al dkbil contra el fuerte, a1 pobre 
contra el rico, al humilde contra cl soberbio, al vasallo contra el se- 
iior; y que Aragón era por esto feliz? que aquí reinaba la paz y la 
justicia, que todos vivían contentos, porque la ley estaba sobre todo 
y sobre todos, era respetada por pobres y ricos, fuertcs y dCbiles, 
humildes y soberbios, reyes y vasallos, y criando no, aquel Justicia 
les obligaba á cumplirla con la inexorable fuerea del derecho y con 
toda la fuerza de sus medios extraordinarios. 
Scpin aquel cronista, y por dccirlo 81 se ha de poner en duda si no 
